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Sr¡. PresidentÉlSr. Relator, Hermanas y Hermanos representantes de los pueblos

indígenas y delegaciones de los gobiernos presentes.

Soy Marcial ColÍn Lincolao, pertenezco al Pueblo Mapuche en Chile y soy dirigente de

la zona de Villarrica, Sur de este país, desde el año 1999. Soy Consejero Nacional de

la Corporación Nacional de Desarrollo lndígena CONADI, cargo en el que fui electo por

decisión popular, y soy, además, presidente de la Mesa de Consenso lndígena por un

nuevo reglamento de la consulta aplicable a los pueblos indígenas.

Desde esa posición me dirijo a ustedes con el fin de dar cuenta de la situación actual

de los pueblos indígenas en Chile y sus actuales motivaciones, que sin lugar a dudas

generan controversias a partir del espacio desde el cual hablamos.

A pesar de que los datos estadísticos mostrarían que los recursos invertidos en Chile

para el mejoramiento en la calidad de vida de los pueblos indígenas han aumentado, l

estos no han sido suficientes para cambiar la relación entre los pueblos y el Estado. Lo,

anterior, porque el enfoque estatal continúa siendo asistencialista, basándose en una

perspectiva que busca solo mitigar la pobreza y no fomentar el respeto y
reconocimiento de nuestros derechos.civiles y polfticos. Al respecto, el lnforme sobre el r

Cumplimiento de los Objetivos del Milenio editado por el sistema interagencial de .r

naciones un¡das el año pasado da cuenta de lo anterior.

CenloCry sin el ánimo de obviar la represión a la demanda de nuestros pueblos,

especialmente el pueblo mapuche, sin el ánimo de querer ocultar el encarcelamiento a

una de nuestras autoridades tradicionales, sin el ánimo de no manifestar nuestro

rechazo a la modificación de leyes sectoriales que nos afectan y que se promulgan sin

el respeto al derecho a Ia consulta, hoy no hablaré desde la permanente lamentación,

s¡no más bien aprovecharé esta oportunidad para plantear los desafíos que surgen del

ejerc¡c¡o de los derechos de nuestros pueblos indígenas y más específicamente del

derecho a la consulta y participación dispuestos en el Convenio 169 de la OlT, cuyas



normas se leen en relación con la Declaración de Naciones Unidas Sobre los Derechos

de los Pueblos lndígenas.

En Chile, el derecho de la consulta no cuenta con un diseño institucional adecuado a

las particularidades indígenas que permita su efectiva implementación. Por eso,

distintas organizaciones indígenas de la mayoría de los pueblos indÍgenas en Chile,

visualizando y entendiendo que los avances en materia de ejercicio de derechos

requieren de decisiones prácticas, han acordado iniciar un proceso que permita

establecer un mecanismo - consensuado con el Gobierno de Chile - en el que los

intereses indígenas se vean reflejados en una normativa cuyo eje central es el ejercicio

del derecho a la consulta y la participación.

Sin este mecanismo, las buenas intenciones se quedan sólo en la retórica o en la

formulación de demandas cuyas soluciones no cuentan con la debida consulta a los

pueblos indígenas. En Ia práctica, mientras el derecho a la consulta no pueda ejercerse

adecuadamente, será imposible hacer respetar los territorios, la base más importante

del desarrollo de nuestros pueblos, ya que es en nuestros territorios donde vivimos y

hacemos pueblo al organizarnos en nuestros espacios y tiempos. Ahí es donde se libre

determinará nuestro propio desarrollo.

De ahí, entonces, la consulta como derecho se hace absolutamente necesaria.

Mientras no exista un acuerdo constructivo entre los Gobiernos y los Pueblos

lndígenas, se seguirán vulnerando nuestros derechos mediante medidas

administrativas y legislativas que afectan directamente a nuestros pueblos. Algunas

medidas, por ejemplo, vinculadas con proyectos de inversión que por lo general se

superv¡san únicamente a part¡r de una normativa sectorial alejada de los estándares

que se han establecidos por los instrumentos jurídicos internacionales en materia

indigena, fenómeno advertido en reiteradas veces por la Corte Suprema, máximo

tribunal de la República.



Es por eso que en Chile iniciamos el proceso de discusión de una normativa que

establezca parámetros mínimos aceptables en lo relativo a la consulta. Ocho pueblos

indlgenas, a través de sus distintas organizaciones, sean estas tradicionales o

funcionales según la ley, han logrado consensuar una propuesta en conjunto y han sido

capaces de sentarse en una Mesa Nacional de Consenso, cuyo resultado esperado es

establecer reglas claras que permita una convivencia entre pueblos indígenas y la

sociedad en general.

Conviene destacar que esta Mesa de Consenso, es inédita en el país, Y ha

transparentado el diálogo a partir de las circunstancias y de Io que somos. Esta busca

eliminar un decreto que reglamenta la consulta indígena en Chile, y que había sido

promulgado sin la más mínima participación indigena, a pesar de la vigencia del

Convenio 169. Se busca así instalar un diálogo en donde la decisión sea de las

organlzaciones interesadas y no de falsos interlocutores.

La consulta genera un gran desafío y una mirada en donde se acerque el discurso y la

práctica, en donde se ordenen los territorios indÍgenas y en donde se rompa el

estereotipo del indígena siempre reclamante y nunca propositivo.

Herramientas tenemos suficientes para enfrentarnos no sólo a los Estados, sino

también a la vertiginosa carrera del despojo y de la explotación. Hoy, el derecho está

para los pueblos y la organización de nuestras prioridades permitirá que en un futuro

cercano las decisiones del Estado no se impongan, sino que se consensuen.
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